  

Ingreso a la UNLP, crónica de un fracaso anunciado

 

Como ex Presidente y Consejero Académico por el Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas, además de un estudioso de la cuestión universitaria no puedo dejar de expresar mi opinión respecto al conflicto en torno al examen de ingreso de la Facultad de Medicina de la UNLP.

Demás está decir que es completamente falso el intento de algunos de disociar la problemática del ingreso a la Universidad con la del egreso del sistema secundario o polimodal.

Huelga abundar en mas evidencia respecto del rotundo fracaso de la reforma del sistema educativo provincial, basada en la penosa ley federal de educación, pero sin embargo entiendo que dicha reforma “paga los platos rotos” de un problema estructural mas profundo.

En efecto, existe suficiente evidencia en el sentido de que el resultado del proceso educativo depende mucho más de la calidad de los docentes involucrados que de la currícula o estructura de funcionamiento que un ente burocrático pretenda imponer.

Salvo honrosas excepciones, el nivel de los terciarios que forman a nuestros maestros y profesores es calamitoso, y el resultado, medido en términos de la formación de los docentes que egresan, es capaz  de poner los pelos de punta al mas burro de los ignorantes.

Es una aberrante hipocresía evaluar contenidos supuestamente adquiridos en el nivel medio, cual si el docente hubiera sido René Favaloro, cuando la realidad dista mucho de ello. Para ponerlo en términos más claros y parafraseando a un prestigioso profesor de mi Facultad, pretender evaluar dicha adquisición de contenidos es como hacerle un test de embarazo a un hombre.

En todo caso, antes de someter a los alumnos a semejante disparate, primero deberían tomarle ese examen a los profesores que formaron a los alumnos en el secundario, pero claro; eso desnudaría la gravedad real del problema.

La Universidad de la Reforma es la República de los estudiantes y en ella deben ser bienvenidos todos aquellos que estén dispuestos a poblarla, a llenar sus aulas de preguntas, inquietudes y experiencias de vida.

Existe una peligrosa actitud de algunos docentes mediocres, que prefieren que ello no suceda, porque de ese modo su propia incapacidad para motivar y transformar el juicio de valor de los estudiantes y el suyo propio, queda disimulada, y la tierra sigue siendo barrida debajo de la alfombra.

Señores Profesores, los desafío desde estas líneas a que demostremos con hechos concretos nuestras propias capacidades, a que motivemos y transformemos el intelecto de todos esos miles de jóvenes que no han sido estimulados hasta ahora y que si nosotros fallamos, nunca lo serán. 

Sueño en una Universidad sin barreras en la que los alumnos se motivan día a día, investigando la temática de la próxima clase e interpelando al profesor en cada oportunidad.

Sueño que los mediocres quedan entonces en evidencia y emprenden su retirada por las mismas puertas que pretendieron cerrar.
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